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158 La Argentinidad

turnaban sin definirse en favor de la libertad;

y Buenos Aires apenas si había celebrado la fe

cha con el paseo del estandarte real, según los

usos de la colonia en sus fechas magnas ; y me

inclino a creer que su celebración debió ser más

somera, porque la Gaceta del 29 no hace crónica

alguna, y sólo alude al aniversario' de una ma

nera superficial. Puede decirse que fué en Jujuy
donde se fundaron en 1812 las fiestas ma

yas, sancionadas después, en 1813; y se funda

ron, allá con el primer juramento de la bandera

nacional, conducida ante el pueblo y el ejército

por el mismo Belgrano, que había proyectado la

emocionante ceremonia con el objeto de definir

nuevamente la conciencia pública en favor de la

revolución desprestigiada hasta ese momento-.

XIX

Desde
el amanecer del 25 de mayo de 1812, la

pequeña ciudad de Jujuy bullía de rumores

y movimiento inusitados. El frenético repicar de

los templos y las rotundas salvas de la artille

ría, resonando entre las montañas que circuyen el
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valle, saludaban jubilosos el alba de la efeméri

des. Despertaba la población entre aquella mú

sica de campanas y de armas, y se echaba a la

calle, apercibida para el festival que comenza

ba. Saludábanse los vecinos en el nombre de la

Patria, sagrado por aquellos aldeanos, como el

Ave María de sus portales. Por la calle de las Ze-

gadas y por la calle de San Francisco, iba cre

ciendo con la mañana el gentío de militares, in

dios, esclavos y artesanos que se encaminaban a

la; plaza capitular. La mañana estaba, como las

almas, gloriosa de azul, sobre las calles limpias

y las paredes blanqueadas del caserío. Alguna le

ve escarcha retardaba su cariel de cristal sobre

los aleros y tejados. Alguna niebla lenta despe

rezábase bajo el alba, sobre las nevadas cimas

del Chañi...

La gente madruguera que había ido congregán

dose en la plaza, comentaba la fiestas religiosas
de la víspera; las iluminaciones y regocijos de

la no-che anterior. En el atrio de la Matriz, en las

arquerías del cabildo, en la azotea de los Sarací-

var, alineábanse los mecheros de aceite y las

lamparillas de barro que habían ardido la no

che anterior, probablemente preparadas por la

industria de Antonio Cruz y de Vicente Galván,

que las aderezaron en las fiestas mayas de 1813.

La plaza mostraba así, con su lonja consistorial
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y sus torres, un aspecto mágico para los ojos de

la población deslumbrada. El ceremonial de

aquellas fiestas públicas, harto les era conocido,

así a la gente de Jujuy, como a la de todas

lais ciudades ele Indias : los onomásticos de sus

reyes, el aniversario de su fundación, el día de

su patrono y las pascuas, repetían cuatro y cin

co veces por año, para regocijo de los vecinos.

las partes del gastado ceremonial. Pero esta vez.

sobre el antiguo esquema de las juras, toda la fi

guración se renovaba; y la presencia del ejército

numeroso y de la oficialidad forastera, decora

ba la fiesta con sus oros marciales.

Distraíanse los corrillos de la plaza en conjetu

ras y parlerías, cuando, de pronto, la cuenca del

valle se estremeció con nuevo estruendo-: había

sonado un cañonazo y después otro, y otro; y

ahora continuaba sonando. Pablo de Mena que

llegaba al cabildo en aquel momento-,
—

y que

iba, como alférez, a ser uno de los protagonistas

de la fiesta,
— les avisó que esos cañonazos eran

las salvas con que la tropa anunciaba la salida de

la Bandera nacional, desde la .casa del general en

jefe. Corrió la muchedumbre por la calle adya

cente hacia la posada donde alojábase Belgrano,

y se oyó el último cañonazo, de los quince que

prescribía la ordenanza, cuando entre los ponchos

rojos de los indios y las casacas azules de los¡ mi-
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litares, vieron al barón de H-olmberg que avanza

ba en mitad de la calle, seguido por su escolta

de honor, conduciendo la Bandera hasta el edi

ficio del cabildo. Apareció el barón en sus bal

cones y haciéndola flamear al son de dianas, la,

dejó en la baranda entregada a la contemplación

y el aplauso de aquella muchedumbre, que la

veía por primera vez.

Los ecos de los cañonazos, las aclamaciones,

los clarines, más la noticia de la Bandera ex

puesta a la contemplación popular,
— cundie

ron por todo el pueblo, y la muchedumbre llegó

a hacerse compacta y a colmar la plaza. To

dos los naturales de las haciendas vecinas ; los

indios de Pálpala, de Reyes, de Yala, de la Al

mona, de Cuyaya, llegaban a verla; y se mez

claban a los niños y a los esclavos de las casáis

señoriales, removidas hasta el traspatio por el

rumor de la fiesta. Pronto comenzaron a llegar

también los amos y las damas, vestidos con sus

mejores paramentos, pues se acercaba la hora

de la misa solemne y del tedeum, a la cual asis

tiría el Cabildo, justicia y 'regimiento-, y con

ellos el propio creador de la bandera, y el doc

tor Gcrriti que la bendiciría.

Pronto, en efecto, apareció Belgrano bajo el ar

co central del cabildo, y empezó a andar hacia

la matriz, con su paso pausado. Un rumor de
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curiosidad afectuosa y admirativa electrizó a

la muchedumbre. Abriéronle todos respetuoso ca

mino, y así al cortejo que lo acompañaba. Traía

vestido su frac verde y cordones de: gala, su cal

zón corto embutido en la- bota de charol; re

cio el mentón sobre la chorrera florecida de fi

nos encajes. El sonrosado persistente de su tez

delicada-, velaba apenas una recóndita emoción.

Las gentes reconocieron entre el cortejo que le

acompañaba, a Pablo José de Mena, regidor al

férez y alcalde de primer voto por depósito de

la vara, -en esos días; al joven doctor don Teo

doro Sánchez de Bustamante, prestigioso- asesor

del cabildo que renunció a su empleo pocos me

ses después, por seguir a Belgrano en el éxodo ;

a Eustaquio de Iriarte, alcalde ordinario de se

gundo voto-; a Lorenzo Ignacio de Goyenechea,

regidor alcalde; a Alejandro Torres, defensor

de menores ; a Mariano de Eguren, el escri

bano del cabildo; al síndico- procurador Ma

nuel Lanfranco; a los alcaldes de barrio don

Bartolomé de la Corte y don Martín de Rojas ;

y a los Portal, los Basterra, los Sarverri, los

Gogénola, los Alvarado, los Iturbe, los Carrillo,

los Zegada, los Chavarxía, y tantos otros veci

nos feudatarios ya prestigiosos en el patriciado
local.
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Guando penetraron en la iglesia, que dista

pocos pasos del cabildo, la misa solemne iba a

comenzar. El altar del fondo, tallado- en el es

tilo jesuítico del pulpito que aun se conserva.

elevaba su airosa arquitectura de retorcidas co

lumnas y ángeles dorados. Su auténtica belle

za que era el orgullo de la población, predomi
naba entre su día de luces, al fondo de la nave

obscurecida por las puertas entornadas, que el

frío del invierno conminaba a cerrar. El aire

estaba como impregnado de un penetrante de

mujer y de incienso. Oíase en la penumbra reli

giosa el desgranar de los rosarios ; el golpe de

los reclinatorios y las toses que 'ahuecaba la

nave; o el ro-ce como de alas fugitivas que for

maban con su aligerado rumor las faldas y los

siseos. Al entrar el Cabildo, las caras femeni

nas se volvieron curiosas ; y entre ellas hubo

alguna que se volvió para mirar a Belgrano.,..
Mientras ocupaban sus asientos de honor, la

pequeña orquesta de Pedro Ferreyra., el música

del pueblo., atacó desde el boro, con sus violines,

su órgano-, y sus voces gangosas, la sonata de

los ceremoniales de iglesia, en que siempre inter

venía como maestro cantor.

Concluía la misa cuando Belgrano mandó

traer a la matriz la -Bandera que, conducida por

el barón de Holmberg, había tremolado toda
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la mañana en el balcón central del cabildo.

Al ver que la sacaban para llevarla a la igle

sia, hubo gran agolpamiento y rumor de pue

blo en la gente que, por ser estrecho el templo-,

aguardaba en la plaza. Y dentro- de la iglesia

hubo en la concurrencia gran emoción y ex

pectativa, al ver que entraba el nuevo estandarte

al sitio donde antes no llegara sino el estandar

te del rey ; y que tomándolo Belgrano por el

asta, se adelantó hacia el altar en que el doctor

don Juan Ignacio de Gorriti terminaba su misa.

El do-ctor Gorriti, revestido, y volviendo la cara

hacia el pueblo, trazó en el aire la señal de la

cruz ; y como si todos fuesen ritos de un mis

mo culto, bendijo, en el nombre de Dios, aquella
enseña de la patria naciente. En la nave y las

almas, reinó entonces un silencio eterno. Subió

Gorriti al pulpito —

por la escala donde los in

dios habían grabado en tiempo de los jesuítas
la- escala de Jacob —

y desde lo alto de aquella
'cátedra que su elocuencia haría' histórica., expli
có la significación del símbolo que acababan

de consagrar.

Voces de regocijo oyéronse en el templo cuan

do concluyó la ceremonia. Entre la confusión

del público impaciente, Belgrano volvió a en

tregar la Bandera al barón Holmberg, para que

tornase a ponerla en el balcón del Cabildo. El



Ricardo Rojas 165

pueblo, al verla salir presidiendo el cortejo, es

talló, de un ángulo a otro de la plaza, en vivas

estruendosos y aclamaciones formidables. La

tropa/ señaló aquel momento con otras quince
salvas de sus cañones. Con ellas promediara la

jornada; y pasó la siesta entre comentarios y

desfile de pueblo ante los balcones del ayunta

miento.

Por la tarde, las ceremonias de la Bandera

alcanzaron su significación laica y democráti

ca. Vino Belgrano hasta la casa del Cabildo,

donde le esperaban sus mierobro-s, y el teniente

gobernador de la ciudad. El ejército, auxiliador

del Perú estaba formando- cuadro en torno de

la plaza. Las familias de Jujuy, que asistieran

por la mañana al tedeum, aguardaban ahora

en los balcones de las casas cercanas, para asis

tir a la nueva escena. La plaza estaba decora

da de guirnaldas y de arcos. El pueblo apretá

base en las bocacalles y las aceras. Y de todos

aquellos pechos viriles volvió a elevarse un ví

tor resonante, cuando vieron a Belgrano salir

del Cabildo con la Bandera en su brazo-, cruzar

lai calle silenciosamente, caminar hacia el cen

tro de la plaza, y subir a una tribuna, agitando

su enseña, en alto-. Las aclamaciones de la mu

chedumbre se repitieron entonces. Palmadas y

bravos encresparon el aire. Y dominando aquel
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entusiasmo por el ademán del que necesita silen

cio, se oyó en el ámbito de la tarde nebulosa que

comenzaba a declinar, aquella arenga de Bel

grano, que el procer mismo comunicó después al

Triunvirato.

Belgrano tenía la voz velada, pero tal fué aquel

día su necesidad de ¡ser oído-, y- tal en su audito

ria el ansia de oirlo, que la voz de su arenga

llegó a las damas de las aceras, llegó a. la mu

chedumbre de las esquinas :

«Soldados, hijos dignos de la Patria, camara-

« das míos : Dos años ha que por primera vez

«resonó en estas regiones el eco de la libertad y

« él continúa propagándose hasta por las caver-

« ñas más recónditas de los Andes ; pues que no es

« obra de los hombres, sino del Dios Omnipoten-
«te que permitió a los Americanos que se nos

« presentase la ocasión de entrar al goce de nues-

« tros derechos : el 25 de mayo- será para siem-

«pre en los anales de nuestra historia y voso-

« tros tendréis jujn 'motivo |má!s de recordarlo, cuan-
« do veis en él por primera vez, la bandera na-

« cional en mis manos, que ya os distingue de las

«demás naciones del globo, sin embargo de los

«esfuerzos que han hecho los enemigos de la sa-

« grada causa que defendemos, para echarnos

«cadenas y hacer más pesadas que las que car-

« gaba. Pero esta gloria debemos sostenerla de
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«un modo digno- con la unión, la constancia y

«el exacto cumplimiento de nuestras obligacio-
«nes hacia Dios, hacia nuestros hermanos, y

« hacia nosotros mismos ; a fin de que la Patria

« se goce de abrigar en su seno hijos tan benemé-

« ritos, y pueda presentarla a la posterioridad
«como modelos que haya de tener a la vista pa-

«ra conservarla libre de enemigos, y en el lleno

« de su felicidad. Mi corazón rebosa de alegría

«al observar en vuestros semblantes, que estáis

« adornados de tan generosos y nobles sentimien-

« tos., y que yo no. soy más que un jefe a quien
« vosotros impulsáis con vuestros hechos, con

« vuestro ardor, con vuestro patriotismo. Sí,

« os seguiré imitando vuestras acciones y to-

«do el entusiasmo de que son capaces los

«hombres libres para sacar a sus herma-

« nos -de la opresión. Ea, pues, soldados de la

« Patria, no -olvidéis jamás que nuestra obra es

« de Dios ; que él nos ha concedido esta Bande-

« ra, que nos manda que 'la sostengamos, y que no-

«hay una sola cosa que nonos empeñe aman-

« tenerla con el honor y el decoro que le corres-

«ponde. Nuestros padres, nuestros hermanos,

«nuestros hijos, nuestros ciudadanos, todos, to-

« dos fijan en nosotros la vista y deciden que a

|« vosotros es a quienes corresponderá todo su

« reconocimiento si continuáis en el camino de
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« la gloria que -os habéis abierto-. Jurad conmigo

«ejecutarlo así, y en prueba de ello repetid:

« ¡Viva la Patria !»

El ¡viva la Patria! que Belgrano pddía, a la

sombra de su propia Bandera, fué contestado

por la tropa, y a su voz unióse el coro de las

mujeres y los niños, que asistía desde los bal

cones, y el rugido del pueblo- que se apiñaba en

las aceras. Aquel clamor brotado unánime de la

plaza de Jujuy, como de una boca de la tierra,

se concretó después en música heroica, y 'ascen

dió desde los pífanos y atabales del ejército has

ta subir a las torras de los templos, donde fun

dido con el repique de las jubilosas campanas,

voló como una ráfaga de gloria, hacia las cimas

de los Andes tutelares, que almenan y hermo

sean la ciudad armoniosa del Xivi-Xivi. Las sal

vas de los cañones saludaban, entretanto, con

con repetidas descargas, la hora de la tarde, co--

mo habían saludado-, en jornada tan bella, la

hora, del amanecer.

Entre aquellas enloquecedoras manifestaciones

de júbilo popular, Belgrano-, siempre- con la ban

dera en alto, vino a ponerse a la cabeza del pue

blo y del ejército, que le acompañaron a depo

sitarla en su casa. Desfiló Belgrano-, envuelto en

aquella aura de vítores y músicas marciales.

Creaba en ese momento, para su propia gloria,
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la actitud en que habría de verlo la posterioridad.
Creaba en aquel momento, para su propia patria,

el símbolo con que habría de perpetuarla en los

siglos. «Nuestra sangre derramaremos por esa

Bandera», exclamaba el pueblo al verla pasar...

Pocos meses más tarde, la sangre del juramento
fué derramada... Belgrano estaba ante la escena

henchido de esperanzada emoción. El mismo ha

narrado la escena en un oficio célebre-; y a quien

no inventara bandera alguna, ha de excusársele

era simple rapsodia de aquel relatoi: tal página

era necesaria en homenaje a Jujuy, pues fuele

da-do a su pueblo, el 25 de mayo de '1812, ser el

protagonista denodado de la heroica escena;

siendo en aquella humilde ciudad, donde na

cieron nuestras fiestas mayas.

XX

He
seguido para este relato el oficio que Bel

grano pasó al gobierno el 29 de -mayo de 1812,

cominicándole la ceremonia; y me he valido

también de algunos datos sueltos del archivo

jujeño. Mi relato es, pues, de una veracidad ab-


	Book title
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 




